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1. SUCESO PRODIGIOSO ACAECIDO EN 1817  

Esta serie de artículos ha sido promovida con motivo de celebrar el segundo 

centenario del suceso prodigioso acontecido el 20 de abril de 1817, con la importante 

participación del franciscano fray Julián de Piedralaves, aunque en los escritos 

aparece como “Piedralabes”. 

Este hecho es conocido por los moraleños debido a la “Leyenda histórica de un suceso 

prodigioso escrita en verso y dedicada al Ssmo. Cristo de la Humildad de la villa del 

Moral de Calatrava”, escrita por D. Agustín Salido y Estrada y publicada en 1870.    

 

Don Agustín Salido nació en Almodóvar del Campo en 1818 y murió en 1891. Fue, entre 

otros cargos, gobernador civil de Ciudad Real, Córdoba, Murcia y Badajoz.  

Su presencia en Moral de Calatrava se debió a la compra de fincas con motivo de la 

desamortización que se llevó a cabo en el siglo XIX de los bienes pertenecientes a las 

órdenes religiosas y militares. En realidad la desamortización trató de conseguir 

dinero para el estado y, como siempre, los únicos que se pudieron aprovechar de ello 
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fueron los que disponían de ese dinero y se encontraban cercanos al poder, como les 

ocurría a don Agustín Salido y a sus socios. 

 

Junto a sus socios Francisco de Bárcenas y José Cano Sainz, don Agustín compro 

propiedades correspondientes a los derechos maestrales de la Orden de Calatrava en 

18 villas de su Campo, entre ellas El Moral. 

Una vez vistos estos datos, no se va a entrar a dar más detalles sobre su persona, 

puesto que ya fue incluido en el artículo número 3 sobre biografías de personajes. 

Como consecuencia, aquí no se va a tratar directamente de lo escrito por don Agustín 

Salido, sino del personaje principal del mismo, es decir fray Julián de Piedralaves. 

 

2. FRAY JULIAN DE PIEDRALAVES 

En la época que nos ocupa, los religiosos solían conocerse por el nombre de pila y el 

pueblo en el que habían nacido. De esta forma este franciscano se conocía como fray 

Julián de Piedralabes, cuando realmente debería ser Piedralaves por haber nacido en 

ese pueblo, provincia de Ávila. Por tanto, a partir de aquí se nombrará como fray 

Julián de Piedralaves.   

Lo primero que tengo que decir es que algunos datos de los que aquí aparecen me han 

sido proporcionados por Gregorio Torres Matas quien, igual que yo, tiene como afición 

la de conocer la historia de nuestro pueblo. 

El origen de estos datos se puede ver en el libro “Historia y nostalgia de un pueblo de 

Castilla” escrito por Pedro Anta Fernández en 1977 y publicado por Vassallo de 
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Mumbert, del cual he podido conseguir una copia en una librería de libros usados, 

puesto que se encuentra descatalogado.  

 

En un capítulo de este libro, titulado “El “Santo” fraile Piedralabes” se hace un 

pequeño resumen de los hechos acontecidos en Moral de Calatrava en el año 1817, 

basándose en lo escrito por don Agustín Salido. Este resumen se complementa con 

datos biográficos de fray Julián de Piedralaves, los cuales voy a transcribir en los 

siguientes apartados, complementándolos con otros datos relacionados con el mismo. 

 

2.1. Publicación en el Periódico del Tiétar 

Para empezar voy a recurrir al “Periódico del Tiétar”, publicación mensual que se 

realiza en Piedralaves (Ávila) del cual he copiado el artículo que se transcribe a 

continuación, el cual me ha sido proporcionado por la Concejala de Cultura y Fiestas de 

Piedralaves, doña Celia Sierra Moreno.  

El artículo está firmado por Maite López Pisonero. Básicamente trata de los hechos 

que ocurrieron en Moral de Calatrava en abril de 1817 y la celebración que se realizó 
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en 1917 al llegar el primer centenario, tomando como referencia el libro de Pedro Anta 

Fernández, quien a su vez los había tomado del libro de don Agustín Salido.  

Una de las particularidades de este artículo es que hace hincapié en la falta de 

atención al franciscano fray Julián por parte de sus paisanos, motivo por el cual ha 

quedado en el olvido, mientras ensalza todo lo que se realiza en Moral relacionado con 

su persona. 

Esta es la transcripción del mencionado artículo. Creo que tiene un pequeño error al 

mencionar la parroquia en la que fue bautizado el franciscano, pues dice San Antonio 

Abad cuando realmente es San Antonio de Padua, como se verá más adelante.  

“FRAY JULIÁN DE PIEDRALABES. UN VECINO “CASI” SANTO. 

Empecemos esta breve reseña pidiendo al amable lector que viaje atrás 

en el tiempo, sólo un poco, apenas un siglo, para ser exactos un siglo 

menos dos años. Concretamente viajamos al 20 de Abril de 1917. Y 

puestos a trasladarnos, desplacémonos también geográficamente. 

Estamos en Moral de Calatrava, un pueblo de Ciudad Real a 263 km de 

Piedralaves.  Ahora se puede ir en menos de tres horas, pero en aquel 

1917 se nos antoja que el camino era largo y fatigoso. Lo cierto es que 

no ha quedado constancia de la asistencia de ningún vecino de 

Piedralaves a la gran fiesta que se celebró aquellos días en Moral de 

Calatrava. Tres días de conmemoraciones y fastos muy aclamados a los 

que acudieron centenares de personas. Se engalanó con banderas la 

iglesia, se llenaron las calles de arcos de flores y retamas, la banda 

municipal recorrió el pueblo con la diana floreada y, como colofón de 

toda aquella algarabía, se descubrieron tres lápidas conmemorativas. 

En las tres se repetía un mismo nombre, Fray Julián de Piedralabes 

(así, escrito con “b”) 

Han pasado casi doscientos años y el nombre del ilustre vecino que 

adorna los muros de Moral de Calatrava es un perfecto desconocido 

para los nuevos habitantes de Piedralaves. Sin embargo Fray Julián, 

después de una vida de santidad, volvió a su pueblo para pasar los 

últimos años de su vida y aquí murió. Pero antes de hablar de esos 

últimos años recordemos lo que se sabe de la existencia de este ilustre 

vecino. Sabemos que nació el 16 de marzo de 1778 y era hijo de Miguel 

Carrasco e Isabel Cuerva; sólo cinco días después fue bautizado en la 

Iglesia parroquial de San Antonio Abad y sus padrinos, Diego y María, 

también eran vecinos y naturales de Piedralaves. Aquí vivió su infancia 

y adolescencia. Le podemos imaginar, menudo y travieso, correteando 



Fray Julián Piedralaves                                  José Acedo Sánchez              Página  7 

por las callejas de su pueblo. También sabemos que vistió el habitó de 

San Francisco en el convento de Fuensalida el 7 de mayo de 1793. 

Tenía 16 años y al profesar tomaría como nombre el de Fray Julián de 

los Dolores, aunque ya en el acta la rúbrica que aparecía es Fray Julián 

de Piedralabes o de Nuestra Señora de los Dolores. Era muy normal 

que los frailes añadieran al nombre el de su procedencia. 

No sabemos cómo fue a parar nuestro fraile al convento de 

franciscanos de Moral de Calatrava pero allí es donde la historia iba a 

ir a buscarlo. Corría el año 1817, el pueblo -como la mayor parte de 

España- sufría una terrible sequia, morían los campos y los animales. 

Morían de sed y miseria los niños y los adultos. Los religiosos 

celebraron rogativas al santo Cristo de la Humildad, patrón del pueblo, 

pero seguía sin llover. Cuenta la leyenda que el padre Julián de 

Piedralabes predicó con tanto fervor que conmovió a todo el auditorio, 

les indujo a pedir perdón por sus pecados y a hacer penitencia. 

Terminada la prédica los frailes se encerraron en el convento hasta el 

20 de abril, día que el ayuntamiento había fijado para repetir las 

rogativas pidiendo lluvia y para sacar en procesión la imagen de Virgen 

de la Sierra. Fueron para los frailes quince días de ayuno, oración y 

penitencia en absoluto silencio. Cuando llegado el día, el pueblo fue a 

las puertas del convento contemplaron admirados como los religiosos 

aparecieron descalzos, coronados de espinas y con maromas al cuello, y 

de esa guisa salieron en procesión. Al llegar a la ermita de San Roque 

subieron al púlpito al padre Piedralabes. Aquel pequeño monje nacido a 

263 kilómetros habló con tanto fervor y tanta elocuencia que las 

crónicas de la época aseguran que hizo postrar al pueblo entero, que se 

oyeron sollozos y gritos emocionados, todos pedían perdón. El fraile, 

tocado por el espíritu santo, se puso de rodillas y dijo que no se 

movería de aquella postura hasta que se alcanzara la gracia que el 

pueblo imploraba. 

Cien años después, en 1917, el párroco de Moral de Calatrava 

recordaba aquellos hechos que eran el motivo de la gran fiesta. El 

“milagro” que la leyenda mantiene vivo y que asegura que estando 

arrodillado el franciscano, apareció en el horizonte una pequeña nube 

sobre un cerro lejano. Una nube que fue extendiéndose rápidamente 

cubriendo todo el cielo, se dejó sentir entonces una ráfaga de viento 

fresco y, ante los asombrados fieles, la lluvia empezó a caer con tanta 
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abundancia que fue preciso poner a cubierto las imágenes sacadas en 

procesión. 

Todos atribuyeron el suceso a las oraciones de los franciscanos pero 

especialmente a las emotivas plegarias del padre Fray Julián de 

Piedralabes, gran protagonista de las solemnes fiestas del centenario. 

Y razón por la cual si hoy en día se dan un paseo por ese pueblo 

ciudarealeño podrán pasear por la plaza Fray Julián de Piedralabes, 

donde se alza la ermita del Cristo de la Humildad, y contemplar las 

tres lápidas donde aparece el mismo nombre. 

Pero regresemos al pueblo natal del franciscano como él volvió los 

últimos años de su vida, según nos cuenta el maestro Pedro Anta en el 

libro “Historia y nostalgia de un pueblo de Castilla”. Ahí encontramos 

los datos exactos de la casa que albergó al anciano “en la calle Rosales, 

esquina con la de Cantarranas, hoy de Castor Robledo, 19, junto a la 

que fue durante mucho tiempo Casa de Correos”. Era una casa pobre de 

piedra, sin labrar, con entramados de madera y dos plantas. Se alojó en 

el piso de arriba y allí pasaba el día en oración y silencio, bajando sólo 

para comer frugalmente, sin exigencias ni ambiciones mundanas. “Un 

día viendo que había llegado su hora mandó que doblaran por su alma, 

los golpes agonizantes resonaron en el entorno piedravalense 

anunciando el próximo transito; el pausado toque de agonía, llenó el 

alma inocente el pueblo de presagios y temores; los aldeanos elevaron 

una oración por Fray Julián, mientras este estaba describiendo a sus 

familiares cómo le acometía la muerte; empezó con un hormigueo en los 

pies, inequívoca señal de haber penetrado en su cuerpo, y le fue 

subiendo, en un momento apoyó la mano en la pared cercana, como 

queriendo detener la muerte, y la huella quedó fijada, como en un mole 

de escayola; la carne se fue durmiendo, sin el riego vivificador, y llegó 

el ahogo final, entre la más alta serenidad que vieron los siglos. Si el 

dulce y manso fue en vida, suave y humilde lo fue en la muerte”. Fray 

Julián tenía 64 años cuando abandonó definitivamente Piedralaves. En 

sus últimas voluntades dejó escrito que se le enterrara “debajo de las 

goteras del portalizo de la Iglesia, para que todos lo pisotearan, hasta 

los perros, en un acto supremo de renuncia y sabia humildad”. Y así dice 

la leyenda que se hizo aunque nunca se han buscados su restos. El 

fraile, temiendo que su fama de santidad llevara a los vecinos a 

promover su temprana exhumación, dejó escrito que no pudiera ser 

desenterrado hasta la cuarta generación. Hace mucho tiempo que sus 
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sucesores traspasaron ese umbral y aunque nadie ha removido en todos 

estos años el lugar señalado, aquellos que mantienen la memoria de su 

pueblo no dudan de que allí, bajo unas piedras grandes, duermen el 

sueño eterno los contritos huesos de Fray Julián. 

No es intención de este humilde artículo una reivindicación 

arqueológica, pero sí una necesaria reflexión sobre la importancia de la 

figura del “casi” santo de Piedralabes, como titulaba don Pedro en el 

capítulo de su famoso libro. En abril de 2017 se celebrará el 

bicentenario del “milagro” de Fray Julián de Piedralabes, seguro que en 

Moral de Calatrava lo saben bien. 

Tengámoslo en cuenta también los convecinos actuales del franciscano 

y démoslo a conocer a nuestros visitantes. Si en el pueblo donde rezó y 

fue escuchado por su Dios todopoderoso para hacer que el cielo 

“llorara a mares” ya tiene tres lápidas conmemorativas, bien podría 

tener en su tierra natal una placa recordando su paso por este mundo 

“En este lugar vivió y murió Fray Julián de Piedralabes”. Los visitantes 

se preguntarán quién fue ese ilustre vecino y los habitantes de 

Piedralaves sabrán contestar. Un santo hombre que dedicó su vida a los 

demás y consiguió un “milagro” a 263 kms de su pueblo natal, en Moral 

de Calatrava. Una hermosa razón para hermanar las dos localidades 

pero ese es otro tema para la reflexión que dejamos a la voluntad de 

los lectores.” 

Como se puede ver, la autora de este artículo menciona la posibilidad de hermanar 

ambas localidades, lo cual estaría bien teniendo en cuenta el lazo de unión que existe 

entre ambas por medio de fray Julián de Piedralaves. Como consecuencia creo que se 

debería hacer algún acto conjunto, al menos durante la celebración del segundo 

centenario. 

 

2.2. Nombre completo, nacimiento y bautizo 

Una vez vista una especie de introducción en los apartados anteriores, hay que decir 

que la partida de nacimiento no es posible encontrarla en el Juzgado Municipal de 

Piedralaves porque el registro civil empezó el 3 de enero de 1871, por lo que cuando 

nació Julian Carrasco de Cuerba no se podían inscribir. 

Los datos correspondientes a su nacimiento están tomados de la partida de bautismo, 

los cuales empezaron a registrarse en el año 1762. Concretamente la anotación del 

bautismo se encuentra en el libro 5, página 237. 
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Los datos que aparecen en la partida de bautismo son los siguientes: 

“En la villa de Piedralaves y veinte y un días del mes de marzo del año 

de setenta y ocho, yo, Juan Quintana, cura vicario de la Yglesia 

Parrochial de San Antonio de Padua de ella, baptice y solemnemente 

dije los exorcismos y puse los santos oleos a un niño, a quien puse por 

nombre JULIAN, que NACIO EL DIEZ Y SEIS DE DICHO MES Y 

AÑO, hijo legítimo de Miguel Carrasco e Ysabel de Cuerba, su mujer, 

naturales y vecinos de esta villa; abuelos paternos, antonio Carrasco y 

Ana Santos García y maternos, Diego de Cuerba y Agueda Moreno, aquí 

todos naturales y vecinos que han sido de dicha villa. Fue su padrino 

Diego Domínguez y Fernández y María Moreno, a quienes advertí el 

parentesco espiritual y demás obligaciones, siendo testigos Manuel 

Carrasco, José Carrasco y Roque de Cuerba, vecinos desta y lo firmo. 

Juan Quintana.”  

Además de esa inscripción, existen en el libro dos notas escritas en el margen. Una de 

ellas dice “Los padrinos Diego y María son vecinos y naturales de Piedralaves”. 

Posiblemente esta nota se debe a un olvido al realizar la inscripción porque a todas las 

personas que aparecen en la misma les asigna la condición de natural y vecino. 

La otra nota, escrita posteriormente porque incluso está escrita con tinta diferente 

menciona que “es religioso descalzo de la Horden de nuestro Padre San Francisco”  

De acuerdo a la partida de bautismo he realizado el siguiente árbol genealógico. 
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2.3. Hábito franciscano en Fuensalida (Toledo) 

Julian Carrasco ingresó en el convento de Nuestra Señora de las Misericordias 

situado en Fuensalida, tomando el hábito franciscano el 7 de mayo de 1793, cuando 

contaba quince años de edad. Fuensalida se encuentra a una distancia aproximada de 

85 km de Piedralaves, que teniendo en cuenta la época era una distancia considerable. 

Según aparece en el libro antes mencionado de Pedro Anta, el acta de profesión que 

se transcribe a continuación le fue facilitada al autor por el padre Antolín Abad, 

franciscano de Madrid. Según el acta, Julián profesó en el mismo convento de 

Fuensalida al año siguiente. 

Esta es la transcripción mencionada. 

“En el sobredicho convento de Nuestra Señora de las Misericordias de 

la Villa de Fuensalida, en siete días del mes de marzo de mil 

setecientos noventa y cuatro, yo Fray Andrés de Criptana, predicador 

y guardián de dicho convento, di a las cinco de la tarde la profesión 

para el coro a Fray Julian Carrasco, natural de Piedralabes, obispado 

de Ávila, siendo de edad de diez y seis años, un mes y veinte días; hijo 

legítimo de Miguel Carrasco y de Ysabel Cuerba, naturales y vecinos de 

dicho lugar de Piedralabes, obispado de Ávila, y tomo el hábito el día 

siete del año próximo pasado de mil setecientos noventa y tres, a las 

cuatro y media de la tarde, y en su profesión se puso FRAY JULIAN 

DE LOS DOLORES, la que hizo, siendo provincial de nuestro charísimo 

hermano y padre, Fray Juan Francisco del Moral, lector de Theología y 

ex definidor, y maestro interino de novicios el hermano predicador 

Fray Jacinto de Dos Barrios. En fe de lo qual lo firmamos dicha nota: 

Guardián, Discretos y Maestro Interino, testigos de su profesión, y el 

mismo profeso, en el expresado convento, día mes y año ut supra. Fray 

Andrés de Criptana, guardián. Fray Jacinto de Dos Barrios, maestro 

interino. Fray Ignacio del Puente, Fray Manuel de Orche, Fray Manuel 

de Ajofrín, Fray Julian de Piedralabes o de NUESTRA SEÑORA DE 

LOS DOLORES (rubricados).”    

El antiguo convento de los franciscanos de Fuensalida estaba situado en las afueras de 

la ciudad, ocupando un gran espacio formado por la casa conventual y dos huertas 

junto a la misma. 

Fue fundado en el año 1573 por el V Conde de Fuensalida, Pedro López de Ayala y 

Manrique de Lara, con la finalidad de poder ser enterrado junto a su esposa en este 

convento, aunque nunca fueron enterrados allí.  
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Los condes nunca perdieron la propiedad de este convento, y a finales del siglo XIX, el 

XVII conde de Fuensalida, don José Bernardino Fernández de Velasco lo vendió, 

comprándolo unos vecinos del pueblo con la finalidad de cederlo a cualquier institución 

religiosa para que continuara la tradición, al haber sido fundado para ello. 

En el año 1891 le fue donado a la Madre Isabel Larrañaga, fundadora de la Orden de 

las Hermanas de la Caridad del Sagrado Corazón de Jesús, quien lo convirtió en un 

centro de enseñanza. De esta manera, el antiguo convento fundado en el siglo XVI 

acabó siendo un colegio en el XIX. 

Este centro de enseñanza es el actual Colegio San José de Fuensalida, mostrándose a 

continuación una vista parcial de su fachada. 

 

 

2.4. Convento franciscano de Moral de Calatrava 

En este apartado voy a utilizar algunos datos tomados del libro “Convento de Frailes 

Franciscanos y Fundaciones. Moral de Calatrava (Ciudad Real)”, escrito por Gregorio 

Torres Matas y publicado en el año 2009. 

Realmente el nombre del convento era el de Santo Angel de la Guarda, perteneciente 

a la Orden de Franciscanos Descalzos, integrado en la provincia de San José. 

Como se sabe, este convento desapareció en el siglo XIX como consecuencia de la 

desamortización de los bienes eclesiásticos, tal como se verá posteriormente. Lo único 

que nos queda es la ermita del Santo Cristo de la Humildad, la cual estaba adosada al 
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convento y sobre cuya fachada posterior aún quedan restos de la unión entre ambos 

edificios, tal como se puede ver en la foto siguiente, en la que se aprecia un detalle de 

esta unión sobre esa parte de la fachada de la ermita. 

  

Por mi parte desconozco cuando pudo llegar fray Julian de Piedralaves al convento, 

incluso si esta llegada pudo estar influenciada por fray Juan Francisco del Moral que 

aparece nombrado en su acta de profesión. Lo que está documentado es que 

permaneció más de dos décadas en el convento, tal como se verá a continuación. 

Como ya ha sido mencionado, los frailes utilizaban como apellido el nombre de su lugar 

de nacimiento, por lo que fray Juan Francisco del Moral debía ser de nuestro pueblo, 

teniendo además el cargo de provincial y habiendo sido definidor, es decir, una 

persona importante dentro de la Orden. 

Según documentación existente, en diciembre del año 1815 se celebró el Capítulo 

Provincial Nº 84 de los franciscanos en el convento de San Pascual de Aranjuez y en 

este capítulo aparece como lector de teología en el convento de Moral fray Julián de 

Piedralaves. 

Después del suceso prodigioso acaecido en el año 1817, nos encontramos con que en el 

Capítulo Provincial Nª 85, celebrado en septiembre de 1819 en el convento de San 

José de Toledo, sigue apareciendo como lector de teología en el convento de Moral 

fray Julian de Piedralaves. 

En el Capítulo Provincial Nº 86, celebrado en el convento de San Gil de Madrid, en 

mayo de 1825, aparece como Definidor y Secretario fray Julian de Piedralaves. 
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2.5. Adoración de las 40 horas  

Hace algún tiempo, investigando sobre las cofradías antiguas existentes en El Moral, 

me puse en contacto con el Archivo Diocesano de Toledo. Entre los documentos que 

me enviaron se encuentran estas dos hojas relacionadas con la autorización que 

concedieron a la comunidad de franciscanos del convento de El Moral para adorar al 

Santísimo Sacramento durante 40 horas después de Pentecostés, hojas que se 

incluyen a continuación.  
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Como se puede ver, esta autorización está fechada en el año 1822, es decir, unos años 

después del suceso prodigioso que nos ocupa y unos años antes de la desamortización 

del convento. 

La autorización fue pedida y después recibida por don Agustín Velasco y Céspedes. 

Según me comunica Gregorio Torres Matas, gran experto en los temas relacionados 

con el convento, además de otros muchos de nuestro pueblo, don Agustín Antonio 

Velasco y Céspedes era caballero de la Orden de Calatrava, actuando en aquellos 

momentos como presbítero de la Villa de El Moral, interviniendo en numerosos asuntos 

como por ejemplo en las disputas originadas para decidir a quién le tocaba bendecir la 

ermita de Santiago (San Blas).  
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En cuanto a la adoración de las 40 horas, se trata de una manifestación de carácter 

religioso que tiene lugar desde el domingo de resurrección hasta la tarde del martes, 

tiempo que equivale a las 40 horas posteriores a la resurrección de Cristo.  

Originalmente se trataba de adorar al Santísimo Sacramento de forma ininterrumpida 

durante un periodo de 40 horas, actuando como si se tratara de un velatorio mientras 

Jesucristo estaba muerto. Esta práctica fue introducida de forma generalizada en el 

siglo XVI. Uno de los principales artífices de esta práctica fue san Felipe Neri. 

Según San Agustín, transcurrieron 40 horas entre la muerte de Jesuristo, 3 de la 

tarde del viernes santo hasta las 7 de la mañana del domingo de resurrección o de 

Pascua. Según sus escritos,  

"Ab hora ergo mortis usque ad dilúculum resurrectiónis horæ sunt 

quadragínta, ut et ipsa hora nona connumerétur". ["En consecuencia, 

desde la noche de la muerte de Cristo hasta el amanecer de su 

resurrección, hay cuarenta horas, contada la de nona"]. SAN 

AGUSTÍN. De Trinitáte, Libro IV, cap. VI, 10. 
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2.6. Desamortización de los conventos 

A principios del siglo XIX se desató un anticlericalismo por parte de los liberales. Se 

inició a partir de las Cortes de Cádiz (1812), para seguir aplicándose durante el Trienio 

Liberal (1820-1823) y consumándose durante la regencia de la Reina María Cristina. 

Las reformas se imponían por leyes aprobadas en las Cortes, o directamente por 

decretos de los gobiernos liberales, exigiendo reformas de la revolución liberal, 

promoviendo un ambiente secularizador y tomando el control sobre la influencia que 

tenía el clero sobre la sociedad, lo que se clasificó como: Revolución, Secularización y 

Anticlericalismo. 

A pesar de todo, existían muchos pueblos que tenían conventos, en los que los vecinos 

apoyaban la labor de los frailes, compensando de alguna forma material el aspecto 

espiritual que recibían, de tal manera que “contribuían gustosos con quantos auxilios 

que necesitaban a su subsistencia”. 

Según escribe Manuel Revuelta González en su libro “Política religiosa de los liberales 

en el siglo XIX”, publicado por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 

concretamente los moraleños apoyaban a los frailes del convento, exponiéndolo de la 

forma siguiente: 

“La conducta moral y cristiana que observan (los Franciscanos 

Descalzos de Moral de Calatrava), y que los constituye amables por 

todos respetos, pues aunque hay un número regular de eclesiásticos 

seculares se halla la mitad de ellos en hedad abanzada, y en la restante 

varios achacosos y otros que carecen de la aptitud para el 

confesionario, cuyo peso descansa sobre los yndividuos regulares que 

se grangean la voluntad general por la franqueza con que se prestan. 

(Exposición del pueblo de Moral de Calatrava, 25 de marzo de 1821).” 

Los dirigentes políticos de la época parece que atendieron algunas peticiones de este 

tipo que les fueron hechas, por lo que el convento de El Moral fue uno de los que 

supervivió en unos primeros momentos. En lo que se denominaba Castilla la Nueva había 

23 conventos de franciscanos descalzos, de los que fueron eliminados 14, según el 

balance realizado en 1822. 

A pesar de todo, la persecución continuó en toda España durante los años siguientes, 

llegando al año 1834 en el que se produjo la tristemente célebre “matanza de frailes”. 

Este hecho empezó porque en toda Europa se produjo una epidemia de cólera que se 

había originado en la India hacia 1817. A España llegó en 1833, extendiéndose por todo 

el territorio nacional.  
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Sin entrar en muchos detalles, la matanza de frailes fue un motín anticlerical que se 

produjo el 17 de julio de 1834 en Madrid, durante la regencia de la reina María 

Cristina, en el que fueron asaltados varios conventos. La justificación para ello fue un 

rumor que se extendió por Madrid, achacando a los frailes el que habían provocado la 

epidemia de cólera, porque, “el agua de las fuentes públicas había sido envenenada por 

los frailes”. El resultado fue que se desató una “orgía de sangre y venganza” contra 

ellos, asesinando, o dejando heridos, a todos los que veían.  

Si nos centramos exclusivamente en los franciscanos, hacia las nueve de la noche de 

ese día fue asaltado el convento de San Francisco el Grande, muriendo cuarenta y tres 

frailes, o cincuenta según otras fuentes. En las dependencias del convento se 

encontraban más de mil soldados del Regimiento de la Princesa, pero los oficiales no 

dieron ninguna orden para intervenir, o evitar, tal masacre. 

En la fotografía siguiente, del año 1927, se ve el antiguo convento de San Francisco, 

convertido en cuartel de Infantería y Prisiones Militares. Al lado, la iglesia de San 

Francisco el Grande, lo único que queda del complejo franciscano. 

 

A partir de las fechas de esos acontecimientos se promulgan una serie de reales 

decretos, firmados por la “Reina Gobernadora Doña Maria Cristina de Borbón”, entre 

los cuales incluyo solamente unos pocos relacionados con el tema que nos ocupa. En 
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realidad, uno de los principales motivos para la supresión de los conventos era la de 

recaudar fondos para las maltrechas arcas del reino. 

Real Decreto de 4 de julio de 1835. Se suprime la Compañía de Jesús (los jesuitas). 

Aunque no tiene nada que ver con los franciscanos, lo traigo aquí como referencia de 

uno de las primeras congregaciones que sufrieron la supresión y desamortización. 

Real Decreto de 25 de julio de 1835. Se suprimen, además de otras órdenes 

religiosas que no se tratan en este artículo, 181 conventos de frailes franciscanos.  

Parte de este Real Decreto dice así: 

“Teniendo pues presente que conforme a varias constituciones 

apostólicas de diferentes sumos Pontífices, se requiere en todo 

convento a lo menos el número de 12 religiosos profesos, cuyas dos 

terceras partes sean de coro; y deseando poner pronto remedio a los 

males que resultan de la inobservancia de estas santas máximas, oído el 

Consejo de Ministros, y conformándome con lo propuesto por la Real 

Junta eclesiástica, he venido en mandar en nombre de mi excelsa Hija 

la Reina Doña Isabel II lo siguiente: 

Artículo 1.º Los monasterios y conventos de religiosos que no tengan 12 

individuos profesos, de los cuales las dos terceras partes a lo menos 

sean de coro, quedan desde luego suprimidos; y lo mismo se verificará 

en lo sucesivo respecto de aquellos cuyo número venga a reducirse con 

el tiempo a menos del establecido. 

Artículo 5.º Los religiosos de los monasterios y conventos suprimidos 

en virtud de este Real decreto, se trasladarán a otras casas de su 

orden que designarán los respectivos prelados superiores, a las que 

podrán llevar consigo los muebles de su uso particular.” 

Algunos datos y fechas que se mencionan a continuación se basan en los que aparecen 

en el libro de Gregorio Torres Matas, otros se han obtenido por diferentes medios. 

Por lo que toca al convento de Moral de Calatrava, atendiendo al Real Decreto de 25 

de julio de 1835, con fecha 28 de agosto de ese año se realiza el inventario de los 

bienes existentes en el mismo por orden de las autoridades civiles de Ciudad Real.  

Finalmente, y según consta en la documentación existente en la Caja 4542 del Archivo 

de la Diputación Provincial de Ciudad Real, se hizo entrega de todos los bienes 

relacionados en el inventario a las autoridades, quedando cerrado el convento a 

partir del 17 de septiembre de 1835, según la siguiente diligencia practicada, 
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“En la villa del Moral de Calatrava en diez y siete de septiembre de mil 

ocho cientos treinta y cinco………………………se constituyeron en el 

Convento del Santo Angel de Padres Franciscos Descalzos de esta villa; 

y en cumplimiento de las ordenes que han motivado estas actuaciones 

hicieron entrega de todos los bienes, alhajas, ropas, papeles y efectos 

contantes del inventario precedente, a Don Luis Peralta, Comisionado 

por el Señor  Don José de Ibarrola, Comisionado principal de Arbitrios 

de Amortización de significada Provincia…………………….”  

Real Decreto de 19 de febrero de 1836. Se establece la forma en que debían pasar 

a manos privadas las propiedades del clero regular y la forma en que se debía realizar 

el pago al Estado por los nuevos propietarios 

Este es un fragmento de este Real Decreto. 

“Atendiendo a la necesidad y conveniencia de disminuir la deuda pública 

consolidada, y de entregar al interés individual la masa de bienes 

raíces, que han venido a ser propiedad de la Nación, a fin de que la 

agricultura y el comercio saquen de ellos las ventajas que no podrían 

conseguirse por entero en su actual estado (...) conformándome con lo 

propuesto por el Consejo de Ministros, en nombre de mi excelsa hija la 

reina doña Isabel II, he venido en decretar lo siguiente: 

Artículo 1º. Quedan declarados en venta desde ahora todos los bienes 

raíces de cualquier clase que hubiesen pertenecido a las comunidades y 

corporaciones religiosas extinguidas y los demás que hayan sido 

adjudicados a la Nación por cualquier título o motivo. 

Artículo 4º. Que todos los medios rústicos susceptibles de división, sin 

menoscabo de su valor, o sin graves dificultades para su propia venta, 

se distribuyan en el mayor número de partes o suertes que se pudiere. 

Artículo 5º. Que estas suertes se pongan en venta con total 

separación, como si cada una hubiese compuesto una propiedad 

aislada.” 

Real Decreto de 8 de marzo de 1836. Con este decreto se puede decir que se 

produjo la exclaustración de todos los conventos. 

En el artículo primero, y fundamental, se dice que, 

“….quedan suprimidos todos los monasterios, conventos, colegios, 

congregaciones y demás casas de comunidad o de instituciones 

religiosas de varones, incluidas las de clérigos regulares y las de las 
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cuatro Órdenes Militares y San Juan de Jerusalén, existentes en la 

Península, islas adyacentes y posesiones de España en África” 

Quedaron excluidos en este Real Decreto, 

“Los tres Colegios para misioneros de Asia, en Valladolid, Ocaña y 

Monteagudo; las casas de Escolapios y los conventos de Hospitalarios 

de San Juan de Dios que se hallasen abiertos en la actualidad, y los 

conventos y colegios de los Santos Lugares de Jerusalén...” 

En artículos posteriores se dice: 

“Todos los bienes raíces, muebles y semovientes, rentas, derechos y 

acciones de todas las casas de comunidad de ambos sexos, así 

suprimidas como subsistentes, se aplican a la Real Caja de 

Amortización para la extinción de la deuda pública…………….” 

Por último, se dice que todos los religiosos de ambos sexos, tanto exclaustrados como 

enclaustrados, recibirán una pequeña pensión estatal. Es de suponer que fray Julian de 

Piedralaves se pudiera acoger a esta pequeña pensión después de su exclaustración 

que se verá más adelante. 

Todo este conjunto de decretos es lo que se conoce como la ley de desamortización y 

exclaustración de Mendizábal, la cual benefició casi exclusivamente a los capitalistas 

que poseían dinero en efectivo o títulos de deuda pública, o que tenían suficiente 

dinero como para hacerse con grandes cantidades de títulos de deuda en el mercado.  

En la práctica, los pequeños inversionistas y los pequeños labradores interesados en 

adquirir fincas no pudieron competir con los grandes especuladores que recurrieron a 

todo tipo de prácticas fraudulentas para adquirir la mayor parte de las fincas. 

Como se decía al inicio de este artículo, uno de los que participaron en la compra de 

fincas en Moral de Calatrava fue don Agustín Salido.  

 

 

 

 


